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por el Rdo. D. José Boera, profesor que fué de este Seminario-Colegio 

CAPITULO IV 

€xtinc/ón del monasterio de Santa Jtíarla del Collell 

Et cecidimus quasi folium universi, etiniquitates nostras 
quasi ventum abstulerunt nos. lsai. LXIV.-6. 

Todos nosotros hemos caido como hoja, y nuestras 
maldades nos han arrebatado como un viento. 

Solo Dios es eterno: t'uera de Dios todo es inconstante y "mudable. 
Este mundo visible y material no es otra cosa mas que una inmensa ofi­
cina de producciones y destrucciones: Dios, la naturaleza, cl arte; todos 
trabajan para crear y producir-, el tiempo y el hombre se esfuerzan en 
destruir y derribar. Desde lo mas bajo y rastrero de la tierra, hasta lo 
mas noble ysoberano, todo tiene su tiempo de existir, y su tiempo de 
acabar. Lo mismo pasan los reinos y los imperiós, que los tronos y d i -
nastías, que las familias y los pueblos: los monumentos, las institucio­
nes, las comunidadés, todo comienza hoy para acabar rnafïana. Lo 
que el tiempo perdona, derriba el furor de la impiedad; lo que estos 
respetan, destruye la debilidad e inconstancia del hombre. Monumen­
tos soberbios han caído hechos pedazos por la acción corrosiva de los 
anos; instituciones venerandas han suprimido las iràs revolucionarias de 
diferentes tiempos; comunidadés respetables han extinguido la misma 
flaqueza e inconstancia del hombre; tal fué la suerte que cupó al mo­
nasterio de Sta. Maria del Collell. 

Corria el ano de 1453 cuando, por motivo de un grave escàndalo que 
ocurrió, se puso la iglesia en entredicho, cerróse la puerta de ella, y fué 
abandonado el monasterio, dejàndose a cargo de un Prior o Comenda-
tario perpetuo el régimen de la Casa y administración de las rentas que 
pertenecían al Priorato. Enseguida los monjes se dividieron, pasando 
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